ID A GALILEA, ALLÍ ME VEREIS....

Mt 28/Mc.16.

I

Cuando las mujeres se topan con el ángel, ante el sepulcro vacío, reciben este encargo,  decid a los discípulos que vayan a Galilea, allí me verán.

Galilea es el lugar donde todo dio comienzo, el lugar dónde los discípulos, uno a uno, tuvieron el primer encuentro con el Maestro,  en Galilea se encontraron con la mirada de Jesús que les trasformó su vida para siempre, en Galilea escucharon pronunciar su nombre, como jamás nadie lo había hecho hasta entonces y como nadie volvería a hacerlo, en Galilea se quedó su vida, sus proyectos, sus sueños..., en Galilea quedó varada su barca para siempre, en Galilea lo dejaron todo para ir tras ese hombre, que acaban de ver morir en una Cruz, ahora están asustados, vacíos, con el amargo sabor del fracaso en el alma, se sienten engañados, perdidos, abandonados...,   “Nosotros esperábamos que iba a ser el libertador de Israel y ya hace tres días que ocurrió todo esto...”  (Lc,24,21).

Nosotros también podemos sentirnos un poco así, en medio de una sociedad tan materialista, donde la religión no pinta nada, en nuestras Iglesias llenas de ancianas y vacías de esperanzas, en los Seminarios reconvertidos en hoteles , en  los conventos diezmados..., pintan bastos en los albores del siglo XXI.

Hoy de nuevo resuena la voz del ángel,  id a Galilea, allí le encontraréis, frente a todo lo que se derrumba, ante el fracaso, ante la Cruz, hoy de nuevo nos manda su voz volver a Galilea.

Me pregunto si alguna vez hemos salido de Galilea, si alguna vez, de verdad, nos hemos puesto en camino, siguiendo sus pisadas, me pregunto si alguna vez escuchamos su voz, sentimos su mirada, si alguna vez lo dejamos todo y nos fuimos tras El.

Ciertamente sólo puede retornar, quien se fue algún día,  tengo la impresión de que muchos han seguido por un tiempo a Jesús, acaso seducidos por tal o cual charla que tanto les gustó, se han visto fascinados por los milagros, con la tripa llena de pan y peces, pero cuando Jesús no se deja coronar lo abandonan porque no responde a sus expectativas, o acaso por que su doctrina es inadmisible. ¿Quién puede aceptarla? Jn 6,60.

Al Cristo que multiplica panes, que convierte el agua en vino, que levanta a los paralíticos y expulsa a los demonios, le siguen miles.     Al Cristo que agoniza en Getsemaní, le acompañan tres, que no consiguen mantenerse despiertos y que acaban por huir como conejos en cuanto ven a los soldados.

Bien, hablemos ahora de nosotros, los que hemos sido llamados a la Renovación Carismática, los que un día cuando estábamos tan ricamente ocupados en nuestras cosas, nos tropezamos con Jesús, que nos miró, nos amó y nos llamó.

      Y seducidos por El, lo dejamos todo y seguimos sus huellas, y caminando hemos llegado hasta dónde estamos,  por cierto,....        ¿Sabe alguien dónde estamos?

      Consumada la división, muchos andan lamiéndose las heridas, otros se han largado decepcionados, algunos nos hemos quedado y no es por incordiar, pero a mi personalmente, me parece que la crisis y la división han sido una bendición, dolorosa no lo niego, pero una bendición, yo vivo en el campo y todos los años me toca coger la tijera y podar los árboles para limpiar lo que sobra y que en primavera den los frutos, no hablan los árboles, pero no creo que cuando les doy el tijeretazo les haga mucha gracia, supongo que les tiene que doler, si es que los árboles sienten algo parecido al dolor.

        Dejemos los árboles, que me voy por las ramas, a lo nuestro, la poda, duele, pero es necesaria, los sarmientos secos estorban y lo mejor es cortarlos.

       La Renovación ha sido podada a fondo, y nos ha dolido,  ¿Y ahora qué?     Pues, ahora, a volver a Galilea, que nos esta   esperando, y no le vamos a encontrar dónde no está.

      Y esto es importante pensar un rato en ello,   el Señor, nos está aguardando en Galilea, así que si le buscamos en Jerusalén, perdemos el tiempo y las fuerzas.

        Galilea de los gentiles, sí, ese lugar de dónde no puede salir nada bueno, dónde están los pobrecillos de Yahvé, dónde están los ignorantes y pecadores.

        ¿Dónde está tu Galilea? ¿Dónde comenzó todo, en tu vida?
II
“Tienes entereza y has sufrido por mi nombre sin claudicar.    Pero he de echarte en cara que has dejado enfriar el amor primero.

   Recuerda, pues de dónde has caído; cambia de actitud y vuelve a tu conducta primera”.     Ap 2, 3-5

          No tengo yo, muy claro que la primera parte, la hayamos cumplido, no quiero señalar, pero creo que cabe que nos preguntemos si hemos sufrido por su nombre sin claudicar, ¿hemos tenido entereza?

         Soy optimista y voy a decir que si, que hemos aguantado el chaparrón sin rendirnos, hemos dejado pelos en la gatera sin duda, pero aquí estamos, algo magullados, pero enteros.

        Cuando en nuestros grupos, nuestras asambleas, nuestros retiros, sentimos que algo nos falta, cuando constatamos que la alabanza no es la que era, cuando nos damos cuenta que la predicación no te mueve algo por las entrañas, no te remueve por dentro, es signo claro de que hemos dejado enfriar el amor primero.

        Cuando esto nos ocurre, es hora de ponerse en camino, de volver a Galilea, y cuidado con esto de volver,  no tiene nada que ver con echar de menos cualquier tiempo pasado que supuestamente fue mejor, no tiene nada que ver con mirar atrás, que es  algo muy peligroso, caminar mirando hacia atrás es un buen modo de pillar una contractura en el cuello o de tropezar y romperse la crisma, además quien pone la mano en arado y mira hacia atrás no es apto para el Reino, ( Lc 9,62).

        Ojo, y sin trucos, que hay quien le pone espejos retrovisores al arado y así nos engañamos a nosotros mismos, pero no al Señor.

       No, esto de volver a galilea no es un dejarse caer en la dulce nostalgia, la carta a la Iglesia de Efeso, del libro del Apocalipsis que he citado más arriba nos da la clave de este regreso; “Recuerda pues, dónde has caído; cambia de actitud y vuelve a tu conducta primera”.

     Vamos a ver pues, primero dónde nos la hemos pegado, ¿cuál ha sido nuestra piedra de tropiezo?

     Yo no tengo las respuestas, y lo digo en plural porque creo que no hay una única respuesta, cada uno tenemos nuestro tropezón.

     Generalizando, con todas las cautelas que hay que tener cuando se generaliza, pienso que una buena piedra, ha sido nuestra complacencia   nos ha pasado como al pueblo de Israel, después de una larga caminata por el desierto, nos hemos adentrado en la tierra prometida, una tierra que mana leche y miel, pero nos hemos olvidado de  la advertencia del Señor;  “ Cuando hayas comido y te hayas saciado, cuando hayas construido hermosas casas y las habites, cuando se multiplique tu ganado mayor y menor, tu plata y tu oro y todos tus bienes, que no se engría tu corazón ni te olvides del señor, tu Dios.    Fue El quien te sacó de Egipto, de aquel lugar de esclavitud; quien te ha conducido a través de ese inmenso  y terrible desierto, lleno de serpientes venenosas y escorpiones, tierra sedienta y sin agua;      Fue El quien hizo brotar para ti agua de la roca de pedernal y te ha alimentado en el desierto con el maná, un alimento que no conocieron tus antepasados, a fin de humillarte y probarte, para después hacerte feliz.       Y no digas; con mis propias fuerzas he conseguido todo esto.

Acuérdate del Señor, tu Dios;  Él es quien te ha dado fuerza para adquirir esta riqueza, cumpliendo así la alianza que hizo a tus antepasados, como hace hoy”.

Dt, 812-19.

    Creo que merece la pena leer muy despacio este texto algo largo y lleno de imágenes que aunque esté escrito hace muchos siglos, parece que está escrito para nosotros ayer mismo.

     Quien más, quien menos, aterrizamos en la Renovación, atravesando un desierto más o menos terrible, fuimos introducidos en una tierra fértil, nos construimos hermosas moradas, vimos crecer nuestra riqueza, nos llenamos de dones, de Gracia, de ilusiones, de Carismas..., y al final nos olvidamos que esas riquezas no eran fruto de nuestro trabajo, ni de nuestra cara bonita, no fueron nuestras fuerzas las que nos consiguieron todo eso, nos olvidamos de que era el Señor quien nos las regalaba, y acabamos por olvidarnos también de Él y claro nos la pegamos, porque sin Él, no podemos hacer otra cosa  que meter la pata y darnos la bofetada.

         Llegados a este punto, ya podemos reconocer el lugar dónde hemos caído, la piedra que nos ha hecho tropezar, llamada soberbia,  autosuficiencia, complacencia, seguro que alguno puede añadir alguna piedra más, ¿quién se anima?

       Pero la Palabra, no nos dice que nos quedemos sentados en el suelo lamiéndonos las heridas, dice algo que creo muy interesante;  cambia de actitud y vuelve  a tu conducta primera.

      Cambia de actitud,  ¿Cuál  es mi actitud, ahora?       Entiendo que se nos invita a dejar para otro momento las lamentaciones, el derrotismo, el cansancio, la amargura de ver como pasan los años y todo sigue igual o peor..., y vuelve a tu conducta primera, yo sé quien va a leer estas líneas, ni que historia ha tenido hasta aquí, por eso entro en terreno más  personal, que estoy seguro que muchos comparten.

     Cuando el Señor, decidió que dejara de hacer el ganso y me introdujo en la Renovación, mi conducta era la de un chiquillo en la mañana de Reyes, asombrado, nervioso, emocionado, entusiasmado con el montón de regalos que tenía entre las manos, absolutamente entregado, vamos que le  dicen hay que tirarse al mar de cabeza y sin flotador y se tira.

       Esa actitud absolutamente confiada y entregada, es que tenemos que recuperar, fijos los ojos en el Señor, agarrados como lapas a sus manos,  sin tener ni idea a dónde nos lleva, ni falta que nos hace saberlo.

      Volver a ese amor primero que nos fascino y cambió la vida para siempre, y que no lo haya sentido nunca, el que nunca haya salido de Galilea, el que todavía siga en al desierto y aún no haya entrado en la tierra prometida, que siga caminando, que no sabemos ni el día, ni la hora,  pero a todos llega la vocación.

       Pero perdonadme, esa es otra historia, de la que hablaremos en otra ocasión, yo hoy escribo para los que como yo, llevamos mucho camino recorrido y empezamos a sentirnos cansados.

       Volved, a Galilea,  para volver hay que retomar aquella actitud primera, que nos tenía abiertos de par en par al viento del Espíritu, al final nos complicamos las cosas innecesariamente, por que vamos a ver, honestamente, todo esto de división, de las diferencias, de estatutos si o no, y otras gaitas, todo se reduce a algo tan sencillo, tan simple, como preguntarse en quien o en qué me quiero apoyar.

       Si la respuesta es en Jesús, el Cristo, el que me amó y se entregó por mí, (Gal 2,20), no cabe otro camino que seguirle, pero sólo a el, no dejarse llevar por cualquier viento de doctrina, por cualquier soplagaitas que nos diga eh, que por aquí o por allá se va, que no, que el Señor en Galilea, te miró a los ojos, pronunció tu nombre como jamás nadie ha vuelto a pronunciar, te llamó a su lado, te invitó a seguirle a caminar con El, y lo hizo de un modo personal y único.

        Y luego te agregó a un Pueblo, a los que no éramos pueblo, nos constituyó en su Pueblo Santo, es obra suya, no nuestra.

       La Renovación o es su Pueblo en marcha y en alabanza, o no vale un ochavo, es sal que ha perdido su sabor y sólo sirve para tirarla.

      De nada sirve la lámpara puesta bajo el celemín, no alumbra a nadie, se consume inútilmente, hemos sido llamados a que nuestra luz brille y alumbre los pasos de nuestros hermanos, hemos sido llamados a ser sal de la tierra, levadura en medio de la masa, y no porque seamos los más guapos del lugar o los más sabios, o los mas fuertes,  al contrario, Dios ha escogido a lo necio para confundir a los sabios, a lo que el mundo considera débil para confundir a los fuertes, ha escogido lo vil, lo despreciable, lo que no es nada a los ojos del mundo para anular a quienes creen ser algo.   De este modo, nadie puede gloriarse delante de Dios.      A él le debéis vuestra existencia cristiana, ya que en Cristo se ha hecho para nosotros sabiduría  divina, justicia, santificación y redención.   De esta manera, como está escrito, el que quiera presumir, que lo haga en el Señor. (1 Cor  1,26-31).

      Sin duda, que no somos lo mejor de nuestra casa, sin duda, que somos un desastre en mil facetas de nuestra vida,  sin duda somos pecadores,  que sí que estamos hechos de barro de botijo,    ¿y qué?    ¿Acaso no lo sabía el Señor cuando nos llamó?     Mateo era un despreciable explotador de sus semejantes, y se puso ante él y le dijo sígueme, y ahí se quedo la mesa con el dinero de los impuestos, como le pasó a Simón, allá dejo la barca varada, para ir a pescar a otros mares y mira que era bruto el pobre, mira que le costaba entender, ¿y qué?  Le constituyó en la piedra sobre la que iba a edificar su Iglesia.

        Volver a Galilea no es mirarse al ombligo, y recrearnos en nuestra miseria, es aceptar esa llamada, es abrirse a la Gratuidad del Amor que nos redime, sin méritos de nuestra parte.

      Juan nos presenta en su Evangelio una escena que es ilustrativa de esto, muy ilustrativa, capítulo cuatro, fatigado del camino se sienta junto al pozo,  cerca del medio día, el Evangelio no lo dice, pero sabemos que una mujer decente jamás iría al pozo al medio día, a esas horas en el pozo estaban los pastores y jornaleros del campo, una mujer como Dios manda, no acerca al pozo  en esas horas.

         La Samaritana, que de entrada era eso, samaritana, o sea mal empezamos, tampoco era muy decente, cinco maridos y el sexto con el vivía estaba arrejuntada, que diría mi abuela,  toda una carrera, bueno y Jesús, hace algo que un judío jamás haría, por eso los discípulos se extrañan de verle hablando con ella, Jesús que le daban igual las convenciones sociales habla con ella, es más la desnuda el alma,  de hecho ella cuando va al pueblo a dar testimonio es lo que dice; Me ha dicho todo lo que yo he hecho, es decir le enfrenta a sí misma, le coloca un espejo enfrente y le dice así eres, pero es curioso, la Samaritana no se muestra herida, sino al contrario sanada, Jesús te desnuda el alma, te descubre quien eres, mas no te hiere, te sana.

         Volver a Galilea, es volver a sentarse en el brocal del pozo y trabar conversación con Jesús, dejar que nos desnude el alma y nos sane.

         Y la consecuencia es automática, la samaritana va corriendo al pueblo y da testimonio a todo el que se le cruza, anuncia que ha encontrado al Salvador, no se guarda para sí el encuentro, sino que lo anuncia.

        La  Renovación se nos ha dado como el agua que salta a la vida Eterna, ha de salpicar a todo el mundo, no podemos guardarla para nosotros solos, a muchos le fastidiará mojarse, para muchos será signo de contradicción, muchos dirán aquello, vale majo, ya te escucharemos otro día y para muchos será el día de su salvación.

      No nos corresponde cosechar los frutos, sino aventar la semilla, volver a Galilea, es enamorarse de ese Jesús que nos desnuda el alma,  que nos llama y nos Ama como no nos atrevemos ni a soñar.

     Volver a Galilea es encontrarse de frente la Gratuidad de la llamada, la Gratuidad de la Salvación,   y dejarse abrazar por ella, dejar que nos empape, dejar que nos envuelva, dejar a Dios ser Dios, nuestra vida.

Por eso creo y vuelvo a dónde comencé, que esta crisis en la Renovación ha sido una Gracia para nosotros, nos ha removido en nuestra complacencia, nos ha hecho caer en la cuenta de que habíamos perdido el amor primero.

        La Cruz, nos ha roto el camino, nos ha derribado como un vendaval, nos ha dejado malheridos y confusos,  vale, todo eso es verdad, a veces como el profeta, nos dan ganas de sentarnos al borde del camino, y pensar que en viento y en nada hemos gastado nuestras fuerzas, nos duele descubrir que después de tantos años, el trabajo se ha perdido, o no ha servido para nada.

       Volver a Galilea, en suma, no es más que darse cuenta en dónde hemos caído, y cambiar de conducta, cambiar la dirección de nuestra mirada, en vez de mirarnos al ombligo, mirar a los ojos al Señor y dejarnos seducir por El.

      Y ahí brotará la Alabanza, como un torrente que salta a la Vida Eterna, como el viento que barre las hojas muertas y despeja el camino.

Volved a Galilea, donde todo dio comienzo, dónde por primera vez oíste su voz...  

Terlengiz.

Dios mío, 

te recuerdo con agradecimiento
y proclamo tu amor hacia mí.

Que mis huesos se empapen de tu amor

Y digan;

Nadie está tan cerca de mí, 

nadie me quiere tanto como El.

Has roto mis ataduras.

Contaré en la comunidad cómo lo has hecho,

Todos mis compañeros dirán;

Tenemos un Dios que es bendición.

Donde El entra,

Se va la muerte

Y brota la vida 

A raudales.

S. Agustín.
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